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“VIACRUCIS-VIALUCIS” 

Monición 

Hacemos un hueco en nuestra vida para caminar por los nuevos calvarios de este 

siglo XXI y compartir el dolor de los crucificados de hoy. Son hombres y mujeres 

que padecen humillaciones, torturas, esclavitud, explotación… Que soportan cruces 

pesadas, dolorosas, injustas, como las que soportó Jesús, y necesitan de tu 

empatía, tu compromiso y tu voz, para iluminar sus vidas. Pero también queremos 

transitar por los motivos de esperanza, que florecen a cada lado de ese camino, 

recordándonos que Jesús, el Mesías, no quedó atrapado en el calvario. Que el amor 

venció a la muerte. Que su amor es la salvación de todos. 

¿Te animas hermana y hermano a caminar con Jesús, de la cruz a la luz? 

 

1ª Estación: JESÚS ES CONDENADO A MUERTE 

Te adoramos, Cristo, y te bendecimos,  

que por tu santa cruz redimiste al mundo 

1 Pilato les preguntó: ¿Y qué hago con Jesús, a quien llaman el Mesías? 

Contestaron todos: ¡Que lo crucifiquen!   (Mt 27,22) 

2 Crucificados en Arabia Saudí. Lapidadas en Afganistán. Ahorcados en Irán. 

Electrocutados en Estados Unidos. Decapitados en Irak. Fusilados en China. 

Condenados a morir en guerras e invasiones, como en Ucrania. Miles de personas 

son ejecutadas legalmente en el mundo, cada año. Decenas de miles son las 

condenadas a muerte. Incluso menores de  edad y discapacitados intelectuales, 

entre ellas. En pleno siglo XXI.  

Pero las cruces pueden ser mucho más sofisticadas. Mucho más sutiles. Una valla 

llena de concertinas, una frontera cerrada a cal y canto, un mar como el 

Mediterráneo, convertido en cementerio. Aylan y Samuel en nuestras playas, como 

doloroso crucifijo actualizado, sus zapatos y sus ropas como grito que rasga el velo 

del templo. 

¿Es que no lo oímos? ¿Es que no lo vemos? Hemos vuelto a gritar: “¡Que lo 

crucifiquen!” 

  



3 ¡Pero sigue aumentando la lista de países abolicionistas, que ya son 

mayoría! Y frente a muros que levantamos, también se abren fronteras y se 

levantan campos para los refugiados, como en Líbano y Jordania. Y la solidaridad de 

millones de personas les hace llegar alimentos, atención sanitaria, libros, cariño, 

ropa. 

 ¿Te apuntas a salvarlos de la cruz? No necesitas ser una santa o un héroe. 

Cada gesto cuenta, cada lágrima limpia. Somos y podemos ser consuelo y abrazo. Y 

juntos somos luz. 

Oración- Señor: haz que los que tienen poder libren de las cadenas 

injustas, con las que tanta gente ha sido condenada de forma inocente. 

 

2ª Estación: JESÚS CARGA CON LA CRUZ 

Te adoramos, Cristo… 

1  “Le escupieron, le quitaron la caña y le pegaron en la cabeza”.   (Mt 27, 27-31) 

2 Hay países en nuestro mundo donde todavía se tortura. En las guerras, a 

mujeres violadas. También está presente la tortura en centros de trabajo, y la 

violencia contra los alumnos más débiles, en las escuelas. “Yo no aguanto ir al 

colegio y no hay otra manera de no ir”, dejó escrito Diego a su familia, antes de 

terminar con su vida. Tenía 11 años. 

Tortura entre iguales, tortura terrorista, hasta tortura de la moda, que provoca 

anorexia y tantas frustraciones. Basta con olvidar que el otro es nuestro hermano. 

¿Dónde queda el “amaos los unos a los otros como yo os he amado”? Jesús nos lo 

transmitió con su vida. 

3 Pero el camino del dolor se ilumina, cuando las víctimas se asocian para 

denunciar, cuando  los legisladores adoptan normas para evitar el acoso, cuando el 

Estado pone en marcha su maquinaria para que se cumpla la ley, se respeten las 

normas, se favorezca el respeto mutuo y la convivencia. Tu carne es mi carne, tu 

dignidad es mi dignidad, tu dolor es mi dolor. Esto nos enseña Jesús. 

Oración- Señor: sólo te pido una cosa: que me ayudes a mirar tu cruz, 

cuando las fuerzas me fallen, para intentar seguir viviendo con la poca 

esperanza que aún me queda.  

CANTO: TEN PIEDAD DIOS MÍO 

Ten piedad, Dios mío, dame tu perdón. Soy un peregrino, soy un pecador, vengo 
arrepentido, ten piedad, Señor. Vuelve a mí tus ojos con amor. 



3ª Estación: JESÚS CAE POR PRIMERA VEZ 

Te adoramos, Cristo… 

1  “El soportó nuestros sufrimientos y aguantó nuestros dolores; ...y sus 

cicatrices nos curaron. Cicatrices de amor y de entrega”. (Isaías 53,4-5) 

2 Son tantas las causas del sufrimiento del ser humano, tantos los cálices de 

amarga hiel que debemos beber…Y seguimos cayendo en las mismas tentaciones, 

tropezando en las mismas piedras de siempre: guerras, explotación, trata de 

personas y otras esclavitudes contemporáneas. Violencias provocadas por la 

desigualdad, la injusticia, el egoísmo, la ambición, los fanatismos religiosos, 

ideológicos, el desamor. 

3  Sin embargo, muchos llenan vasos con sus lágrimas de compasión, y ayudan 

a Jesús a sanar las cicatrices del mundo. Misioneras y misioneros, cooperantes, 

profesionales comprometidos con el bien común, acompañan en el dolor, 

sostienen en la vulnerabilidad, claman ante la opresión y la desigualdad. Sacrifican 

sus vidas y sus comodidades por los otros. Construyen humanidad y calman la sed 

de amor. La sed de Dios. 

Tú conoces muchos o algunos de sus nombres. Quizás formes parte de la lista. 

Seguro que has ayudado a alguien a levantarse. 

Oración- Señor, necesito experimentar que tu amor me sostiene en el 

sufrimiento. Necesito experimentar el abrazo de mis hermanos y 

hermanas. Quiero ser también, fuerza y apoyo para los demás y ayudarles 

a levantarse de sus caídas. Quiero seguir caminando. 

 

4ª Estación: JESÚS ENCUENTRA A SU MADRE 

Te adoramos, Cristo…  

1  “Simeón los bendijo, y dijo a María, su madre: Mira, este está puesto para que 

todos en Israel caigan o se levanten; ...mientras que a ti una  espada te 

traspasará el corazón”. (Lc 2, 34-35). 

2 ¡Cuántas madres con el corazón traspasado! En la plaza de mayo Argentina. 

Obligadas a abortar o a abandonar a sus hijas en China. Violentadas por la muerte 

de sus hijos en todas las guerras. Desgarradas porque el Mediterráneo se tragó los 

cuerpecitos de sus vástagos, mientras Europa les cerraba las puertas. 

Madres que buscan a sus hijos. Hijos en busca de su madre. Convertidos en niños 



soldados en Liberia. Explotados en las minas en Brasil. Esnifando pegamento por las 

calles de Nairobi. Hay alrededor de 170 millones de niños huérfanos en el mundo. 

 3 Pero hijo, aquí tienes a tu madre; madre, aquí tienes a tu hijo. Más de 

100.000 menores han sido adoptados por familias españolas. Y hay más de 200 

millones de personas migrantes en nuestro mundo. El mundo tiene que aprender a 

acoger con amor maternal, a sus hijos e hijas. Que no te digan que todo está 

perdido, porque podemos cambiar el guión de esta película, que es el mundo en el 

que vivimos. 

Oración- Señor, me cuesta entender que mi padre y mi madre son también 

las personas con las que me he encontrado en el camino de mi vida. Ellas 

me ayudaron y lo siguen haciendo. Yo también, quiero acercarme a sus 

vidas y ofrecerles mi apoyo y mi cariño. 

 Canto: ESTRELLA Y CAMINO 

Estrella y camino, prodigio de amor, de tu mano, Madre, hallamos a Dios. 
Tú nos lo diste en Belén, en pobre portal, en tu regazo le ven el rey y el zagal. Tú nos 
lo diste en la cruz, altar del dolor, muerto en tus brazos está un Dios redentor. 
 

5ª Estación: EL CIRINEO AYUDA A JESÚS A LLEVAR LA CRUZ 

Te adoramos, Cristo… 

1  “Al salir encontraron a un hombre de Cirene que se llamaba Simón y lo 

forzaron a llevar la cruz de Jesús”. (Mt 27,32) 

2 Te han dicho que estás solo con tu cruz? ¿Que el hombre es un lobo para el 

hombre? ¿Que a nadie le importa tu dolor ni comparte tu calvario? ¿Que este 

mundo no tiene arreglo? ¡No es cierto! 

3 Millones de hombres y mujeres en todo el mundo prestan sus manos, 

arriman el hombro, ponen luz sobre las realidades ocultas  y nos marcan el camino 

a seguir como nuevos profetas del hoy, aquí y ahora. Alumbran un nuevo modo de 

ser hombre y mujer, al estilo de Jesús, el crucificado. Cargan con la cruz de otros, 

muchas veces desde el anonimato, lejos de los focos mediáticos, del ruido de la 

fama y el estrellato hueco. 

Son cirineos de hoy, caminando junto al Jesús de los pobres y desamparados. Tú 

puedes ser uno de ellos. Entre nosotros los hay y los conocemos. 

Oración- Señor, como el Cirineo, queremos echar una mano, y seguir 

ayudando a llevar algunas de esas cruces tan pesadas y dolorosas que 



existen en nuestro mundo, en nuestras familias, entre nosotros.  

6ª Estación: LA VERÓNICA LIMPIA EL ROSTRO DE JESÚS 

Te adoramos, Cristo… 

1  “Anda -dice mi corazón-, busca tu rostro, y yo busco tu rostro, Señor, no me 

escondas tu rostro”. (Sal 27, 8-9) 

2 Pintores, cineastas, fotógrafos, periodistas, como renovadas verónicas, 

descubren el verdadero rostro de Jesús, perlado de sudor y sangre. Lo muestran al 

mundo, y a veces, son perseguidos por ello. El director de cine Theo van Gogh, 

asesinado por denunciar la situación de la mujer en el Islam. Teólogas y teólogos 

católicos, perseguidos por defender la libertad de los hijos de Dios. La joven Malala, 

tiroteada por defender su derecho y el del resto de niñas, de ir a la escuela en 

Pakistán. En los últimos años, 780 periodistas han sido asesinados por ejercer su 

profesión.  

¿Dónde estás, Dios, que no te vemos? 

 3 ¡Pero Dios no está en silencio! No hay manera de callarlo ni esconderlo. Su 

rostro sigue haciéndose presente en cada rincón del planeta, en cada susurro del 

viento, en cada ser humano que anuncia que Cristo no muere en vano. El amor nos 

salva ayer, hoy y siempre. Cada día, en algún lugar, la risa de un niño nos recuerda 

que Dios nos ama. ¡Busca su rostro!       

Oración- Señor, suscita Verónicas que se apresten a limpiar tantos rostros 

desfigurados. En la sanidad, en la familia, en los hospitales y residencias, 

en las familias, en los países más pobres y en los que falta libertad.  

 Canto: OIGO EN MI CORAZÓN 

Oigo en mi corazón, buscad mi rostro. Tu rostro buscaré Señor, no me escondas tu 
rostro, tu rostro buscaré Señor, no me escondas tu rostro. 

7ª Estación: JESÚS CAE POR SEGUNDA VEZ 

Te adoramos, Cristo… 

1  “Yo soy el hombre que ha probado el dolor bajo la  vara de su cólera, porque 

me ha llevado y conducido a las tinieblas, no a la luz”. (Lam 3, 1-2) 

  

2 No aprendemos de la historia. Se calcula que en la segunda mitad del siglo 

XX, murieron aproximadamente 45 millones de personas, víctimas de la guerra. Y 



los años que llevamos del nuevo siglo, no parece que vaya por un camino distinto. 

A veces ni siquiera la llamamos “guerra”, a pesar de la situación de violencia y 

muerte que acarrea. Naciones y pueblos que no conocen la paz y donde no hay 

seguridad. 

Una y otra vez volvemos a dejarnos arrastrar por las tinieblas. Creyendo que 

ganamos batallas, en realidad, perdemos la paz y la fraternidad, y en definitiva, la 

guerra, la perdemos todos. 

3 ¿Cuándo emprenderemos ese tiempo nuevo al que Jesús nos invita desde la 

cruz? ¿Cuándo le daremos al reset y empezaremos a construir en lugar de destruir, 

a compartir en lugar de acaparar, a dar en lugar de pedir? 

¿Cuándo también en la Iglesia, sabremos decir adiós al “siempre se ha hecho así”, 

para renunciar a la tradición, que petrifica y paraliza el momento de volver a 

encarnar a Dios en la historia?  Y así, seremos luz. 

Oración- No es fácil, Señor, caerse y levantarse, como lo hizo Jesús. No es 

fácil, Señor, perder una forma de vivir, a causa de un accidente, de la 

enfermedad, de una depresión, y seguir viviendo, caminando, rehaciendo 

la vida. Aunque me resulta duro, poco a poco lo voy consiguiendo. Gracias 

por la fe que me diste a través de mi familia, y de la Iglesia, y que es un 

soporte para los momentos más duros. 

 CANTO: EL SEÑOR ES MI FUERZA 

El Señor es mi fuerza, mi roca y salvación. (bis) 
Tú me guías por sendas de justicia, me enseñas la verdad. Tú me das el valor para 
lucha, sin miedo avanzaré. 

8ª Estación:  JESÚS CONSUELA A LAS HIJAS DE JERUSALÉN 

Te adoramos, Cristo… 

1 “Mujeres de Jerusalén, no lloréis por mí; llorad mejor por vosotras y vuestros 

 hijos”. (Lc 23,27-29.31) 

2 En cualquier lugar del mundo hay un niño o una niña que necesita ser 

protegido del analfabetismo, la pobreza, la discriminación racial o la explotación y 

los abusos. Y especialmente las niñas. En cualquier momento de la historia, desde 

que nacen hasta que mueren, las mujeres se enfrentan a la discriminación y la 

violencia. Más de 60 millones de mujeres faltan hoy en el mundo a consecuencia de 

prácticas como el aborto selectivo en función del sexo, y el infanticidio femenino. 

Cada año, millones de mujeres, muchas siendo aún niñas, sufren violaciones. La 

violencia de género es endémica y se produce en todos los países del mundo. 



3 Llorad por vosotras. Luchad por vosotras. ¡Pero llorad y luchad también 

vosotros, porque el dolor del 50% de la población mundial no os puede resultar 

ajeno! Hoy, Jesús nos dice, como les dijo a las mujeres de Jerusalén: “Llorad por 

vosotras, por vosotros, por nuestros hijos”. Jesús, el amigo de las mujeres, lloró con 

ellas, se acompañó de ellas, se anunció a ellas. ¡No lapidemos la herencia del 

Evangelio, herencia de amor y compasión, de justicia y fraternidad!                                                                                                   

Oración- Señor, gracias porque, a pesar de todo, Tú continúas enviando 

personas, con manos suaves, que acarician nuestros rostros y nos dirigen 

palabras de amor y cariño. 

9ª Estación: JESÚS CAE POR TERCERA VEZ 

Te adoramos, Cristo… 

1 “Acercaos a mí todos los que estáis rendidos y abrumados, que yo os daré 

respiro y os aliviaré”. (Mt 11,28-29) 

2 No podemos negar que caemos muchas veces, no solo tres, en nuestras 

miserias. Muchos buenos deseos, pero entre el egoísmo, los miedos, la comodidad, 

y en fin, Señor, qué te voy a contar que tú no sepas, todo parece seguir igual. 

Pero son muchas las buenas noticias que se abren paso en medio de tanta 

frustración, aunque pasan a veces desapercibidas. 

3 Hay una mayor conciencia social en torno a la paz, a la no-violencia. La 

pobreza extrema se va reduciendo y mueren menos personas de hambre. Se han 

controlado enfermedades como nunca antes se imaginó, además de los avances 

científicos y tecnológicos. Con sus carencias, defectos y sus hipocresías, la sociedad 

avanza en humanidad.  

También la Iglesia, comunidad de creyentes en Jesús, ofrece al mundo espacios de 

respiro, de consuelo, de atención y cariño. Hoy, la Iglesia acude a las periferias, 

promueve la paz, y defiende a los más vulnerables y se acerca a los caídos, rendidos 

y abrumados. Jesús se levanta y te dice: ¡respira y ten esperanza! 

Oración- Señor, no quiero seguir cayendo, y si lo hago, quiero levantarme y 

seguirte. Sabes muy bien que solo no puedo. Que nunca me falten 

personas que, si caigo, me ayuden a levantarme. Tú cuentas conmigo, 

para  ayudar a quienes necesitan una mano tendida. 

 Canto: SÍ, ME LEVANTARÉ 

Sí, me levantaré, volveré junto a mi Padre. 
A ti, Señor, elevo mi alma, Tú eres mi Dios y mi salvador. 



Mira mi angustia, mira mi pena, dame la gracia de tu perdón. 

10ª Estación: JESÚS ES DESPOJADO DE SUS VESTIDURAS 

Te adoramos, Cristo… 

1 “Cuando crucificaron a Jesús, los soldados repartieron su  ropa en 

cuatro lotes, uno para cada soldado, dejando aparte  la túnica”. (Jn 19,23) 

2 ¡Cuántas personas en el mundo, despojadas de casi todo, hasta de su 

palabra y de su voz, como le sucedió a Jesús, esperan nuestro apoyo y nuestra 

cercanía! Escuchamos lo que dice una de ellas: 

“Soy una de las miles o millones de personas que hemos sido despojadas de lo 

poco que teníamos, unas veces por fenómenos naturales y otras por el egoísmo de 

personas, grupos, incluso gobiernos. Perdona mi atrevimiento, Señor, pero ¿por 

qué esos terremotos como en Turquía y Siria, se ceban sobre los pobres de la 

tierra? Perdona mi atrevimiento, Señor, pero ¿por qué a nosotros? Todavía hay 700 

millones de pobres en el mundo, cuando sabemos que la pobreza es el resultado de 

la injusticia. Nos quitan, como a Jesús, hasta las vestiduras, cuando a veces, son el 

último reducto de la dignidad”. 

3 Jesús es despojado y nos invita a despojarnos de lo superfluo e innecesario, 

para que otros tengan lo imprescindible. Pero no solo por compasión. Hay que 

hacerlo como luminoso camino de salvación. Porque solo soltando amarras 

materiales, podrá echar a volar nuestro verdadero yo.  ¡Libérate! ¡Apuesta por el 

ser, en lugar de por el tener! 

Oración- Señor, sabes muy bien lo que duele cuando a uno le despojan de 

lo único que le queda. No te pedimos ningún milagro especial. 

Sencillamente que ayudes a ver y a darse cuenta a los que más tienen y a 

los que más pueden, y también a nosotros, del gran valor que encierra, lo 

poco que tienen los más pobres. 

 Canto: LOS POBRES DE LA TIERRA 

Los pobres de la tierra, levantan hoy su voz.  
Y en su dolor y llanto, se oye la voz de Dios. (bis) 
Si Dios creó la tierra y en medio a la persona,  
si es verdad que somos iguales ante Él:  
¿Por qué nos engañamos llamando al pobre hermano  
si hoy le condenamos al hambre y a la sed? 
  

 



11ª Estación: JESÚS ES CLAVADO EN LA CRUZ 

Te adoramos, Cristo… 

1 “Allí lo crucificaron con otros dos, uno a cada lado y Jesús en medio. Pilato 

también mandó escribir un letrero y ponerlo en la cruz; decía: “Jesús nazareno, el 

rey de los judíos”. (Jn 19,18-20) 

 2 Jesús, te dedicaste a hacer el bien, a curar y a perdonar, a enseñarnos el 

mandamiento del amor, y te clavaron en la cruz. Tu vida y enseñanza dejaba en 

evidencia los intereses del poder, del dinero, del egoísmo y la codicia humana. Y te 

acusaron hasta de blasfemo, a ti, que eras el Hijo de Dios.  

Hoy también, con qué facilidad justificamos las crucifixiones en el siglo XXI. 

Hablamos de daños colaterales, efectos de la globalización, causas estructurales. 

Creamos instituciones como el Fondo Monetario Internacional, Banco Mundial, 

foro de Davos… 

3 Pero la clave no está en el letrero sino en la cruz. Andamos demasiado 

obcecados con la letra, el prejuicio, la norma y la ley, pero olvidamos el espíritu. 

Jesús no sabe de normas, ni de cargos, ni de títulos, ni de carteles. Jesús solo sabe 

de amor. “Dios hecho abrazo de amor”, debería expresar el cartel sobre la cruz. 

Amor es el nombre de quien posee todos los nombres. Tecléalo en tu corazón. 

Teclea en tu vida su Palabra. 

Oración- Señor, ayúdame y ayúdanos a encontrar un poco de alivio, para 

mitigar el dolor tan fuerte que nos produce la cruz, en la cual nos 

encontramos clavados, y así, aliviemos el sufrimiento de los crucificados y 

los liberemos si es posible.  

12ª Estación: JESÚS MUERE EN LA CRUZ 

Te adoramos, Cristo… 

1 A media tarde gritó Jesús diciendo: “Elí, Elí, lemá sabakteni” - es decir, - 

“Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?”- Jesús dio otro fuerte grito y 

exhaló el espíritu.  (Mt  27, 45-46. 50) 

2 Jesús, colgado en la cruz, pasaste sed, desesperación. Pediste auxilio y no te 

llegaba. La muerte de personas en el mar, buscando una vida mejor, son también 

muertes horribles. Enfermedades duras y sin curación que desembocan en muertes 

prematuras. Y las mujeres y los hombres hiperconectados, no tienen tiempo para 

levantar la cabeza de su dispositivo electrónico, ni para buscar a Dios.  



Dios no los ha abandonado, pero grita en un desierto. ¿Dónde están los hombres y 

mujeres del siglo XXI? ¿Acaso no tienen sed de infinito? Y si ya no le buscan, 

¿significa que Dios ha muerto, ha exhalado su espíritu? Elí, Elí, Dios mío, ¿por qué 

me has abandonado?  

3 Pero Dios sigue ahí. Nunca los abandonará. ¿Pero vamos a abandonarlos 

nosotros? ¿Cómo hacerles llegar la voz de Dios? Nos tocará poner nuevos nombres 

a la sed infinita de amor. Abramos nuestros corazones para encontrarnos con los 

alejados. Corazones ávidos aguardan nuestro grito. O nuestro susurro 

Oración- Señor, quítanos el velo que llevamos en los ojos y que nos impide 

ver el dolor, el sufrimiento y las cruces en que muere a cada momento, 

tanta gente cerca y lejos de nosotros. Llena de compasión nuestros 

corazones, para que hagamos nuestro su dolor, y ayúdanos a esforzarnos 

para evitarlo o por lo menos mitigarlo. 

Canto: INSTRUMENTO DE TU PAZ 

Señor, Señor, haz de mí un instrumento de tu paz. (bis) 
Allí donde haya odio, que yo ponga el amor.  
Allí donde hay  discordia, que yo ponga la unión. (bis) 

13ª Estación: JESÚS ES PUESTO EN LOS BRAZOS DE SU MADRE 

Te adoramos, Cristo… 

1 “Al caer la tarde, llegó un hombre rico de Arimatea, de nombre José, que era 

también discípulo de Jesús. Fue a ver a Pilato para pedirle el cuerpo, y Pilato mandó 

que se lo entregaran”. (Mt 27,55….) 

 2 El derecho de los muertos, su dignidad, su justicia, el consuelo de sus 

familiares, a veces se reduce a recuperar un cuerpo ultrajado. A darle sepultura. Lo 

contrario es otra forma de atropello y de tortura. No hay reconciliación, sin justicia 

con las víctimas. Es un deber de los pueblos con sus muertos. Solo con verdad, 

justicia y reparación se puede construir la paz. Pero no podemos quedarnos con el 

culto a los muertos. 

3 Porque la fe es vida y esperanza. No se anuncia desde el duelo, sino desde la 

alegría de saber que la muerte no ha sido en vano. Que el amor trasciende las 

tumbas y mueve las piedras. ¡No vivas tu fe como un muerto, sino como un 

resucitado! La cruz de Jesús ha florecido y huele a vida. 

  



Oración- María, tú eres madre y, como tantas madres, llegaste a 

experimentar el dolor que supone, que acaben con la vida de un hijo, de 

forma cruel. En medio de tu dolor, tuviste la oportunidad de tener su 

cuerpo destrozado en tu regazo, y lo pudiste abrazar.  

Ahora, María, oramos y nos acordamos de todas las madres que han 

perdido a alguno de sus hijos, de forma extraña o cruel. Que les llegue el 

consuelo que necesitan en esos momentos tan difíciles. 

14ª Estación: JESÚS ES SEPULTADO 

Te adoramos, Cristo… 

1 “José se llevó el cuerpo de Jesús y lo envolvió en una sábana limpia; después, 

lo puso en el sepulcro nuevo excavado para él mismo en la roca, rodó la losa grande 

a la entrada del sepulcro y se marchó”. (Mt 27,59-61) 

2 Señor, tu sepulcro fue sencillamente el autoengaño de los que creyeron, que 

allí quedarían encerrados para siempre tu palabra, tu mensaje y tu vivencia 

liberadora. La losa y el precinto de tu sepulcro de entonces, no es sino la imagen 

viva, de todas las personas que hoy día pretenden, por todos los medios, hacer 

callar a todos aquellos que se esfuerzan, por denunciar el sufrimiento, el dolor y la 

injusticia, que sufren los más pobres y los que no tienen voz. Por eso mismo, se 

autoengañan quienes tienen poder y pretenden imponer el silencio y la sumisión, 

porque la verdad de Jesús y del Evangelio acabará atravesando todo tipo de 

cerrazones. 

3 Porque la vida no se puede encerrar ni sepultar, y la libertad no se puede 

domesticar, ni se puede dogmatizar la fe, ni poner cerrojos a la utopía. Los maderos 

de la cruz son un árbol que da fruto. Lo supieron las mujeres, que recibieron el 

anuncio, la Buena Noticia. Lo saben quienes siguen las huellas del “que vive”. Lo 

intuyen quienes se sientan cada día, a su mesa de fraternidad, diversos como los 

colores del arco iris, como tiene que ser la Iglesia Sinodal. No te instales en el 

duelo, porque la cruz se ha vuelto luz. Celebra. Cree. Ama. Vive. De la cruz, a la luz. 

Oración- Señor, impregna nuestras vidas de la fuerza y el vigor necesarios 

para romper todas aquellas ataduras que nos impiden proclamar tu 

Verdad. Gracias, porque a través de Jesús que amó y se entregó a los más 

necesitados, nos enseñas que “si el grano que cae en tierra, muere, 

resucita y da fruto en abundancia”. 

  



CANTO: VICTORIA TÚ REINARÁS, OH CRUZ, TÚ NOS SALVARÁS (bis)  

El Verbo en ti clavado, muriendo nos rescató,  
de ti madero santo, nos viene la salvación. 

 15ª Estación: JESÚS VENCE A LA MUERTE, RESUCITA Y CONTINÚA VIVO 

Te adoramos, Cristo 

 1 “Pasado el sábado, María Magdalena, María la de Santiago y Salomé 

compraron aromas para ir a embalsamar a Jesús. Y muy temprano, el primer día de 

la semana, al salir el sol, fueron al sepulcro. Y se decían unas a otras: «¿Quién nos 

correrá la piedra de la entrada del sepulcro?». Al mirar, vieron que la piedra estaba 

corrida y eso que era muy grande. Entraron en el sepulcro y vieron a un joven 

sentado a la derecha, vestido de blanco. Y quedaron aterradas. Él les dijo: «No 

tengáis miedo. ¿Buscáis a Jesús el Nazareno, el crucificado? Ha resucitado. No está 

aquí. Mirad el sitio donde lo pusieron»”. (Mc 16,1-6) 

2 Al tercer día, las mujeres escuchan un anuncio: ¡Ha resucitado! Es el 

mensaje que el Evangelio nos dirige a todos. Jesús, el Nazareno, el hijo de Dios, está 

vivo. Él no está en el sepulcro, sino que lo van a volver a encontrar en el camino de 

la vida, en los caminos de la cruz, junto a los pobres y a los necesitados, al lado de 

quienes sufren y lo pasan mal.  

3 La muerte no pudo con Jesús, ni podrá con los que apuestan y seguirán 

apostando por la vida. Hombres y mujeres que viven junto a nosotros, cerca de 

donde la vida necesita apoyo y defensa, allí donde el  dolor y el sufrimiento 

necesitan curación y donde la injusticia y la violencia deben ser denunciadas. Ahí 

también nos encontramos nosotros, viviendo y proclamando nuestra fe en Jesús 

resucitado, y haciendo posible la Fratelli tutti, la fraternidad de todos. 

Oración- Señor, gracias porque a través de Jesús, y de tantas personas que 

han vivido y viven, amando y ayudando a los demás, descubrimos que la 

Resurrección no es una ilusión, sino una fuerza que da sentido a nuestras 

vidas.  

CANTO: QUÉ MAÑANA DE LUZ, RECIÉN AMANECECIDA,  

RESUCITÓ JESÚS Y NOS LLAMÓ A LA VIDA (BIS)  

Despertad, es hora de nacer, es hora de vivir la vida nueva, la gracia del Señor. 
 -No lloréis, en la boca un cantar y un puesto para el gozo y la esperanza.  
En cada corazón. (bis) 


